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tras-letras,-tetras-letras-letras-letras-le 
por Enrique Tovar 

Los dí él s don Ricardo Jíménez 
,-

~ 

vistos -por don 'Eugenio Rodríguez 
Don Eugenio Rodríguez, a quien todos conocemos por su clara y sólida función de hombre 
público desde los diversos cargos que le ha tocado desempeñar y desempeña, ha escrito una 
obra histórica en donde el personaje es de carne y hueso. 

No es esta una obra en la que la leyenda se adueña de sus páginas, y en la que la 
figura central, en este caso particular, de quien tanto habla, comenta y alaba el pueblo cos­
tarricense, resplandece con una iridicencia divina, a manera de aureola, en donde el 
error y lo humano están ausentes. Ha escrito don Eugenio, y lo recalcamos, una obra de 
carne y hueso por cuanto en "Los días de don Ricardo Jiménez" -título del libro- nos en­
contramos a un hombre tan igual a cualquier otro en lo puramente humano, pero a la vez, 
tan singular en sus genialidades de político, de estadista y de hombre público. 

Generalmente al hablar de los grandes hombres, no se les señalan las máculas y caídas 
de sus espirittls humanos, y esto los pone en condición favorable, esotérica, a la gran masa 
de los hombres. Es bueno siempre, al lado de las virtudes y de las facultades de quienes 
sobresalen en los pueblos, citar los errores y contrariedades para quienes observen sus ejem­
plos se den cuenta de que en ellos mismos existe mucho de lo bueno y de lo malo. Esto lo ha 
sabido interpretar don Eugenio Rodriguez, y nos ha dado a un don Ricardo que salta de la 
leyenda y de lo meramente anecdótico. La misma pluma de don Eugenio lo dibuja a lo 
largo de su traje político: "No ante un apóstol desde luego, porque don. Ricardo no fue un 
imparcial observador de nuestra vida pública, sino Uff activo e interesado participante en 
ella, y es difícil que un político militante pueda aspirar al apostolado". Y es más, 1e inter­
preta el pensamiento, lo que demuestra que ha estado apegado a los reportajes periodísti­
cos, a las entrevistas, a la historia propia de este patricio costarricense. Dice don Eugenio~ 
"El mismo don Ricardo con la sabia ironía que lo caracterizaba, miraría con sonrisa com­
prensiva los afanes de quienes le· han abierto ya un proceso de canonización política". 

Confiesa don Eugenio, también en su parte introductora al libro, que al hurgar sobre 
la vida del patricio encontró que no era lo que creía. "Esta fue, pues, mi primera sorpre­
sa: don Ricardo no era lo que pensaba". Sín embargo, no se crea que interesa sólo decir o 
dar a ver la otra medalla -la cara oculta de todo ser humano, especialmente cuan.do al­
canza un sitial resplandeciente en la historia- de don Ricardo, porque "la figura de don 
Ricardo es imponente. Siempre lo he tenido -dice eláutor- por la más auténttca-encar-­
nación de nuestro pueblo. Pero entendámonos desde ahora: don Ricardo no fue un santo. 
Fue un político activo y militante que en muchos momentos llegó al nivel del gran esta­
<l.ista''. Lic. EUGENIO RODRIGUEZ 

La obra no está escrita con frases rimbombantes, ni con retórica. Tampoco es de la prosa hablada y sonora a lo Stephan Zweig. Lá prosa, co­
mo la que siempre le hemos leído a don Eugenio, es sencilla, clara, precisa y hasta periodística, desde luego con férreo asidero histórico. 

"Los días de don Ricardo Jiménez" abarcan desde "Un jurista por encima de los partidos" hasta "La última aventura" del ilustre costarricen .. 
se, pasando por "La primera c-ampaña", "El Maduro Estadista", "El reformador y el político". 

1.-¿Qué lo indujo a. escri­
bir sobre don Ricardo Ji­
ménez? 

Siempre me in­
teresó la figura 
de don Ricardo 
Jiménez, aun­
que nunca tu­
ve la oportuni­
dad de tratarlo 
de cerca. Re 
cuerdo sólo dos 
momentos en 
que estuve cer­

ca de él: uno, en 1943 -yo 
entonces tenía 18 años­
cuando el gran viejo dijo 
algunas cosas a los estudian­
tes, con motivo de un pro­
yecto de reforma a las leyes 
electorales, que nosotros im­
pugnábamos; y otro en 1944, 
en días de grave tensión po­
lítica, en una casa de San 
Ramón, cuando don Ricardo 
se trasladaba a San José. A­
penas tengo la impresión de 
su sonrisa irónica, y de su 
voz de campesino sarcástico. 

Siempre he pensado, como 
lo digo en la introducción a 
mi libro, que don Ricardo es 
una magnífica representa­
ción de las virtudes y de-

fectos de nuestra gente, en­
carnados en él en forma ad­
mirable. 

2.-¿Podría sintetizar algu­
nos de los principates as­
pectos de la obra escrita 
por usted? 

Mi interés fue 
representar el 
desarrollo de 
algunas ideas 
políticas en la 
Costa Rica de] 
siglo XX, con 
la ineludible re 
ferencia a los 
liberales de -
1889. Don Ri-

cardo presenta un caso ex­
traordinario de superviven­
cia política. Creo que no es 
muy frecuente el hecho de 
una persona de la que en 
1889 se habla como de un 
posible candidato presiden­
cial. Mi idea fue, con el pre­
texto de don Ricardo, tratar 
sobre algunos momentos po­
líticos importantes en la his 
toria de nuestro siglo XX, 
encarnados estos momentos 
en figuras apasionantes: 
Y glesias, don Máximo Fer­
nández, González Flores, 

González Víquez, los Tina­
co, y, sobre todo, el General 
Volio. 

3.-¿Podría precisarnos por 
qué dice "sobre todo" el 
General Volio? 

Siempre he pensado que el 
General Volio es la más a­
pasionante biografía que se 
puede escribir en Costa Rica, 
desde cualquier punto de vis 
ta: humanamente, política­
mente, ideológicamente. 

4.-¿Qué puede usted decir­
nos sobre los historiadores 
costarricenses? 

Que tengo el 
mayor respeto 
por ellos, y el 
mayor aprecio 
por su obra es­
pecializada; Só­
lo que, lamen­
tablemente, no 
se han hecho 
estudios sufi­
cientes sobre es 
te siglo XX. Para referirme 
sólo a tres de los más jó­
venes, he estudiado con mu­
cho provecho los trabajos de 
Ricardo Segura, Osear Agui 

lar y Araya Pochet, que han 
escrito cosas muy interesan­
tes sobre las últimas déca­
das. De los historiadores ma 
duros -algunos laborando 
en la Universidad y otros 
fuera de ella- prefiero no 
citar a ninguno porque a to­
dos los aprecio en igual me­
dida, y a todos los he leído 
con provecho. Yo, desde lue­
go, no soy historiador. 

.-¿Quedan muchas vetas 
históricas costarricenses 
por compendiar o escribir? 
¿Cuáles? 

Desde luego 
que muchos pe 
ríodos de nues 
tra historia ne 
cesitan estu­
diarse más. En 
el Departamen 
to de Historia 
y Geografía de 
nuestra Facul­
tad de Ciencias 

y !Letras, se está trabajando 
seriamer,te en esta tarea. Pa 
ra referrme sólo al siglo -
XX, pienso que hacen falta 
monografías especializadas 
sobre numerosísimos temas. 
Le cito sólo dos: la dicta-

dura de Tinaco y los he­
chos de 1948. Después ven­
drá la obra sintetizadora de 
algún historiador del futuro, 
que trace las grandes llneas 
del desenvolvimiento gene­
ral. 

6.-¿En el futuro piensa es­
cribir alguna cosa sobre 
estos mismos temas? 

Usted sabe que 
mis tareas ad­
ministrativas 
son abrumado­
ras. Sin embar 
go, ejerciendo · 
otro cargo de 
responsabilida­
des parecidas 
-el de Contra 
lor General de 
la República- pude escribir 
en mis horas libres "Los 
Días de don Ricardo". No 
pierdo la esperanza de que 
ahora, tal vez, pueda escri­
bir algo sobre los treinta 
años claves que van de 1940 
a 1970. Pero le confieso que 
si algún día tuviera tiempo, 

·mis esfuerzos se dirigirían a 
escribir la vida del General 
V olio. No encuentro otra fi· 
gura más tentadora. 


